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			A Phillip. Por mostrarme que la magia también existe fuera de los libros.

		


		
			«Cada hombre es una luna, con una cara escondida, que no le muestra a nadie.»

			MARK TWAIN

		


		
			PRÓLOGO

			Todo lo que había estado imaginando durante días se estaba volviendo realidad. Cada detalle se asemejaba a las horribles imágenes que me habían mantenido despierta las últimas noches.

			La luna roja reinaba en el cielo. La oscuridad que nos cercaba. Alyssa yacía en el césped con una expresión de infinita tristeza. El Antiguo de pie a mi lado.

			—«Cuando la luna de sangre toque el cielo y el mundo se tiña de rojo, se alzará un nuevo Antiguo» —recitó Kenzy—. «La sangre de un poseedor de magia dará vida al hechizo.»

			Tragué saliva y retrocedí unos pasos. Galen sujetó mi brazo con más fuerza y remangó mi chaqueta. No podía detenerlo. No mientras tuviera el anillo separándome de mi magia. Sabía que no iba a desangrarme, o al menos, tenía la esperanza de que no sucediera; atacaría cuando tuviera la oportunidad de ayudar a Alyssa. Por lo que me mantuve quieta, en señal de derrota, mientras la hoja del cuchillo acariciaba mi piel y la sangre se perdía en el caldero.

		


		
			LYN
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			Tener dieciocho llamadas perdidas no podía ser bueno. Con eso me encontré tras resultar victoriosa en el último reto del Festival de las Tres Lunas. Al menos diez llamadas de Michael, una de Ewan Hunter, dos de Maisy, y el resto de Samuel. ¿Se aproximaba el fin del mundo y no me había enterado?

			Mis padres apenas habían tenido tiempo de halagarme por mi victoria antes de que mi tía, Rebeca Darmoon, interrumpiera el momento con preguntas sobre Madison. En los minutos que siguieron logré deducir el resto de la información a partir de una serie de mensajes de voz y de texto.

			Aparentemente, Madison y Lucy habían desaparecido. Un sujeto llamado Galen estaba involucrado. Mi primo Michael había roto el maleficio Corazón de Piedra. Y mi hermana menor, Maisy, había decidido tomarse unos días de vacaciones con Marcus Delan.

			Todo sonaba absurdo. Le pedí a Daniel Green que me llevara a la casa de Madison, ya que en su último mensaje Michael decía que estaría allí buscando más pistas.

			Durante el trayecto en auto llamé a Maisy varias veces solo para dar con el contestador automático. El hecho de que hubiera decidido irse con Marcus no dejaba de sorprenderme. Maisy nunca haría algo así. Necesitaba hablar con ella y oírla confirmar las palabras de su mensaje de texto.

			«Lyn, no puedo seguir viviendo de esta manera, con todas estas reglas. Me iré con Marc a su casa de Washington por unos días. Necesito estar con él. Tenías razón, es hora de enfrentar a nuestros padres. Te quiero.»

			Daniel dijo algo y asentí sin siquiera saber a qué estaba asintiendo. Mis padres ya estaban molestos porque Mais había faltado al último reto del festival, cuando se enteraran de que estaba con Marcus en otro estado perderían la cabeza.

			—Si sigues presionando la pantalla de esa manera, vas a romper el celular —dijo Dan.

			Lo regresé a mi cartera con un gesto exasperado.

			—Aparentemente alguien secuestró a Madison y a Lucy. Necesito saber que mi hermana está bien —respondí.

			Manejó en silencio, siguiendo mis indicaciones, hasta el departamento de Madison. Daniel Green era el brujo con el que había estado saliendo. Tenía esponjoso pelo castaño y grandes ojos marrones como los de un cachorro. Era atractivo, en ocasiones divertido, y algo mujeriego. Si era honesta, solo salía con él para apaciguar a mis padres y porque me gustaba la atención. Eso y el hecho de que sabía cómo complacer a una chica.

			—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Dan.

			—No. Michael sonaba furioso, es mejor si voy sola —respondí, abriendo la puerta.

			—Llama si necesitas algo, bonita.

			Le lancé un beso mientras bajaba, me apresuré hacia el edificio y luego al ascensor. La escena que encontré al entrar por la puerta principal me detuvo donde estaba. Michael y Ewan Hunter se encontraban en el medio de alguna discusión. Ambos tenían expresiones que daban miedo. Samuel estaba sentado en el sillón con ojos de tragedia. Y el gato negro de Madison y la perrita de Lucy estaban echados sobre el suelo emitiendo sonidos tristes.

			—¿Qué está sucediendo? —pregunté.

			Pensar que debería estar festejando mi victoria y el hecho de que lideraría nuestro aquelarre.

			—Madison no está por ningún lado. Tampoco Lucy —dijo Michael—. Encontré esta carta en su mesita de luz, estoy bastante seguro de que ese cretino está involucrado.

			Lo observé mientras me extendía el papel. Sus ojos ya no se veían tan oscuros y definitivamente había emociones en su rostro. El maleficio estaba roto.

			—Te extrañé, primo.

			Mic hizo una mueca con los labios y puso la carta en mis manos. La leí.

			Si algo llegara a sucederme, es importante que sepan lo siguiente:

			la noche que fuimos al Ataúd Rojo, aquel humpiro llamado Alexander era en verdad un Antiguo llamado Galen. Un humano que vivirá muchos más años que el resto de las personas ya que toma sangre de poseedores de magia, de brujas.

			Después de las vacaciones de Navidad me encontró en Van Tassel y usó algún tipo de hipnotismo para controlar mis acciones. Me obligó a darle mi sangre y a mantener su identidad en secreto.

			Eventualmente logré romper ese control, pero continúa apareciendo. Sé que debería haberles dicho, sobre todo a ti, Michael, lo siento. Tengo miedo de que el maleficio haya funcionado y sé que Galen puede ayudarme a encontrar una solución.

			No confío en él. Si algo llegara a pasarme, sepan que probablemente esté relacionado con él. No solo tiene habilidad con la hipnosis, sino que es inteligente y manipulador.

			Lucy, tú lo conoces como Dorian, se hizo pasar por un compañero mío de Van Tassel.

			Lamento haberles ocultado esto.

			Los quiero.

			Madison

			—¿Un Antiguo? ¿Los Antiguos existen? —pregunté.

			—Sí. Son reales y no es coincidencia que esto pasara tan próximo a la Luna Roja —dijo Ewan—. Estoy intentando ponerme en contacto con alguien de la Orden. Necesitamos toda la información posible.

			Tenía un celular en su mano y estaba presionando los números con la misma fuerza que yo había utilizado para llamar a Maisy.

			—Sigue intentando —ordenó Michael.

			—¡Es lo que estoy haciendo! —replicó Ewan.

			Recordé la noche en la que fuimos al Ataúd Rojo.

			—¿Se refiere al sujeto con el que peleaste aquella noche? ¿Alexander? —pregunté.

			—Su verdadero nombre es Galen —respondió Mic.

			Se paseaba por la cocina al igual que un animal en una jaula. Sus puños estaban cerrados, marcando sus venas. Su magia estaba a momentos de salirse de control.

			—Debemos encontrar a Rose.

			Samuel se estaba lamentando desde el sillón. Samuel Cassidy era la patética alma de la que estaba enamorada. Era extraño, triste, melancólico, y un borracho en recuperación.

			Verlo trajo recuerdos de nuestro último encuentro y aquel mágico beso en el pórtico de mi casa. Por supuesto que luego de tal maravilloso suceso todo se iría al demonio.

			Me senté a su lado, apoyando mi mano en su espalda.

			—Madison sabe cuidar de sí misma, va a estar bien —dije.

			—¿Por qué alguien intentaría lastimarla? Rose es… Un ángel.

			Mechones de pelo oscuro caían sobre su frente tapando sus ojos. ¿Un ángel? Eso era un poco excesivo. Michael lo observó por unos momentos y luego continuó paseándose. ¿Cómo era que Madison siempre tenía la atención de todos? ¿Debía ser secuestrada por algún lunático para que Samuel se preocupara por mí?

			—He estado llamando a Maisy, pero su celular se encuentra apagado. El de Marcus también —dije—. ¿Creen que en verdad se fueron juntos?

			Ewan estaba demasiado ocupado en alguna conversación telefónica y Samuel continuaba lamentándose.

			—¿Mic?

			Le llevó un momento recordar mis palabras.

			—Probablemente. —Hizo una pausa y agregó—: Madison y Marcus son cercanos. De seguro pasaron tiempo juntos cuando yo estaba bajo el maleficio, tal vez le contó sobre Galen.

			Buscó su celular.

			—Le dejaré un mensaje. En cuanto sepa lo que sucedió de seguro regresará —dijo.

			—Por supuesto, todos corren tras Madison al segundo en que está en peligro… —respondí.

			Michael me miró extrañado y continuó con la llamada. Tomé un mechón de pelo y lo enrosqué en mis dedos. No era como si no estuviera preocupada por ella y su amiga Gwyllion, eran las palabras de Samuel que continuaban repitiéndose en mi cabeza, «Rose es un ángel».

			Veinte minutos después y la escena no había cambiado. Ewan Hunter habló con varios miembros de la Orden de Voror, que prometieron llamarlo con información en las siguientes horas. Michael continuó paseándose, su rostro oscilaba entre el enojo y la desesperación. Y Samuel se encontraba abrazado a uno de los almohadones, murmurando incoherencias.

			—Dudo que vayamos a hacer progreso y es tarde, necesito descansar —dije poniéndome de pie.

			Ewan, quien había estado sentado en una silla con una postura estoica, asintió.

			—No hay nada que podamos hacer hasta tener más datos concretos. Es mejor si todos descansamos unas horas y continuamos mañana —dijo.

			Se veía tan serio que era alarmante. Michael asintió y salió por la puerta sin siquiera despedirse. Sus cambios de humor me estaban dando dolor de cabeza. Había pasado de desalmado a bomba de emociones en cuestión de horas.

			—Dadas las circunstancias, me siento un poco insegura yendo a casa sola —mentí.

			Solo necesitaba que Ewan dijera las palabras correctas.

			—Lo siento, debo regresar al departamento, mi padre está en una misión en otro país y hay cosas por hacer. De seguro Samuel puede acompañarte —respondió en tono cortés.

			Bingo. Samuel levantó la cabeza ante la mención de su nombre. A juzgar por su expresión había estado perdido en sus caóticos pensamientos.

			—Ewan cree que es mejor si me acompañas a casa —dije con una expresión inocente.

			Sus ojos celestes se enfocaron en mí.

			—¿Tienes cervezas? Podría beber un poco —murmuró.

			—Estaba pensando en eso mismo —repliqué.

			Nos llevó un rato encontrar un taxi en la calle y llegar a mi casa. El jardín se veía silencioso y oscuro. De estar Maisy en la casa, hubiera prendido las luces de la entrada. No podía concebir que mi hermana no estuviera allí dentro. ¿Qué haría sin ella? Rara vez nos separábamos. ¿Con quién hablaría durante el desayuno?

			Abrí la puerta principal, dudando por un momento antes de entrar. No quería una casa sin Maisy. Negué con la cabeza. ¿Desde cuándo era tan dependiente? Era Lyn Westwood, de seguro podía estar unos días sin mi hermana menor.

			Prendí la luz del comedor, indicándole a Samuel que aguardara allí. Necesita saber si en verdad se había ido. Me dirigí a la habitación de Maisy y abrí su armario. Faltaba bastante ropa y había menos zapatos. Era fácil notarlo cuando tenía todo ordenado por tonalidad de colores. Tampoco vi rastros de Hollín, sabía que de haberse ido de seguro llevaría a su familiar con ella.

			Suspiré. Al menos eso probaba que en verdad se había ido con Marcus y no estaba en peligro.

			—Lyn…

			Samuel se detuvo junto al marco de la puerta. Su expresión aún se veía algo ida, aunque su mirada estaba en el armario y parecía entender lo que estaba sucediendo.

			—¿Maisy se fue? —preguntó.

			Asentí.

			—¿Tienes miedo de extrañarla? Siempre están juntas.

			Me sorprendió que lo hubiera notado.

			—Estaré bien —dije.

			Pasé a su lado y fui en dirección a la cocina. Definitivamente podía beber una copa de vino. Samuel vino detrás de mí y se sentó sobre la mesada mientras buscaba un saca­corchos.

			Me había dicho a mí misma que lo mejor era hacerlo esperar, pero viéndolo allí, en lo único que podía pensar era en sus labios sobre los míos. Recordé la sensación de sus dedos sobre mi muñeca, cada roce que me alejaba de todo.

			—Por cierto, gané el reto —dije—. Voy a recibir las bendiciones de la Luna Roja.

			Lo miré esperando algún tipo de reconocimiento.

			—Sabía que lo harías.

			El tono de voz indicaba que su cabeza estaba en algún otro lado. Estúpido Samuel. Tomé media copa de vino para mí y le entregué una con apenas unos sorbos. Lo último que necesitaba era que volviera a sus viejos hábitos.

			Me subí a la mesada, estirando mi cuerpo. El pequeño suéter rojo que llevaba se subió un poco, revelando parte de mi abdomen. Eso, más un gesto seductor mientras acomodaba mi pelo, hicieron el truco. Su atención regresó a mí.

			—Tú y yo nos besamos. Hace unas horas —dijo.

			Sonaba sorprendido.

			—Mmmmhm, es cierto —dije fingiendo el mismo tono.

			Su pierna se movió unos centímetros, tocando la mía. Miró la copa que tenía en las manos por unos momentos, vació el contenido y acercó su rostro al mío.

			—Tengo sueño. Deberíamos ir a dormir.

			Me sostuve del mármol para evitar caer hacia adelante. A menos que dormir fuera sinónimo de tener sexo, sus palabras no tenían sentido. Componer mi expresión me llevó más de un intento.

			—¿Crees que deberíamos dormir? —pregunté en tono sexy.

			Este apoyó sus pies en el suelo y me ayudó a bajar. Su mano tomó la mía de manera casual, alterando la temperatura de mi cuerpo. ¿Qué tenía Samuel Cassidy que me hacía sentir al igual que una mecha a punto de ser encendida?

			Ningún otro chico me generaba esa reacción solo con tomar mi mano. Ni cerca.

			—Espero que tengas tu funda de las lechuzas. Nombré a una Poe —murmuró.

			Luego de que su hermana Alexa muriera, Samuel había pasado un día inconsciente en mi cama. En sus escasos momentos de lucidez no solo había notado que la funda de mi almohada tenía pequeñas lechuzas, sino que había llamado a una Poe.

			Al entrar en la habitación noté a mi gata Missinda que estaba sentada sobre el tocador. Esta bufó al ver a Samuel y continuó durmiendo.

			La luz de la calle que se filtraba por las cortinas era suficiente para distinguir la cama. Avancé hacia esta y me recosté lentamente sobre el acolchado. Samuel se quitó el sobretodo y se dejó caer a mi lado.

			Su cuerpo hundió levemente el colchón, haciendo que me sintiera más despierta que nunca. Quería girar sobre él y besarlo hasta ver las estrellas. Sentir su cuerpo haciendo presión sobre el mío y pasar toda la noche perdida en esa sensación.

			—No he dormido con alguien desde Cecily —dijo para sí mismo.

			Aquel endemoniado nombre era una migraña. ¿Y a qué se refería con dormir? ¿Era solo dormir? ¿Era sexo? ¡¿No había tenido sexo en dos años?! Mi cabeza giró con las posibilidades.

			—Puedes dormir conmigo —susurré.

			Samuel estiró su mano hacia la mía, entrelazando nuestros dedos. La magia cosquilleó contra mi piel, creando una poderosa sensación similar a estática.

			—Necesito saber que Rose va a estar bien, no puedo perder a nadie más…

			Rose, Rose, Rose. Cerré los ojos, inhalando lentamente. «Di algo considerado», pensé.

			—No lo harás. Michael va a encontrarla —dije.

			Giró su cuerpo hacia mi lado. Nuestros rostros estaban a centímetros de distancia, la oscuridad cubría la mayor parte de su rostro. En lo único que podía pensar era en quitarle la remera y arrojarla lejos de la cama. Luego haría lo mismo con su jean. Me recostaría sobre él y besaría su cuello hasta hacerle perder el control.

			Definitivamente íbamos a dormir.

			—Buenas noches, Lyn.

			Me dedicó una somnolienta sonrisa y cerró los ojos. Minutos después, Samuel Cassidy dormía profundamente con su mano aún en la mía.

		


		
			MAISY
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			Marcus abrió la puerta del auto y me ayudó con el equipaje. Tres bolsos más el transportador de mi familiar Hollín. En las últimas horas había decidido ignorar años de tradición, dejar mi hogar, y huir con el apuesto joven a mi lado a la casa de sus padres en Washington.

			Lena y Victor Westwood, mis padres, provenían de una larga línea de brujas de Salem. Crecer dentro de esa comunidad había traído ciertas responsabilidades y expectativas. Entre las más importantes estaba comprometerme con un poseedor de magia y continuar la línea.

			Me había resignado a que ese sería mi futuro hasta que Marcus Delan se cruzó en mi camino. Marc alegraba cada segundo de mi existencia. La forma en que miraba, sus canciones, sus dibujos, aquellos adorables hoyuelos a ambos lados de sus labios. Todo era parte de su encanto.

			Cargó mi equipaje hasta la puerta principal y hurgó en los bolsillos de su jean en busca de las llaves. La casa frente a mí era bastante más clásica de lo que imaginé que sería. Paredes beige oscuro. Un lindo frente.

			La vocecita en mi cabeza que había estado ignorando intentó hablar, llenándome de ansiedad y de nervios.

			Estábamos allí, en Washington, no había vuelta atrás.

			—Las princesas primero —dijo Marc, sosteniendo la puerta.

			Sonreí un poco y tomé el transportador de Hollín. Entré a lo que aparentaba ser el comedor principal. Se veía moderno. Sillones cómodos. Un gran televisor. Al menos cinco pósteres de películas en las paredes con marcos que los hacían verse más sofisticados. Y, para mi desconcierto, una vieja máquina para hacer palomitas de maíz en una de las esquinas.

			—Hogar, dulce hogar —dijo en tono alegre.

			Su fascinación por el cine definitivamente estaba plasmada en su ADN.

			—Tu padre es guionista, ¿verdad? —pregunté.

			—Así es —replicó—. Y un fiel fanático de Steven Spielberg.

			Eso lo explicaba todo.

			—Él y mi madre se encuentran en el set de alguna película en México. Tenemos la casa para nosotros.

			Me tomó de la cintura, atrayéndome hacia él. Ningún otro chico me había mirado con tal adoración. Sus ojos tenían todas las respuestas a por qué había decidido desobedecer a mis padres.

			—No puedo creer que esté aquí contigo —murmuré.

			—Soy feliz solo de verte.

			Sus labios encontraron los míos, tomándose su dulce tiempo.

			—Este es el plan —dijo—. Vamos a llevar tus cosas a mi habitación, voy a presentarte a mi cama, y luego haremos un viaje al supermercado donde compraremos todo lo necesario para no volver a salir de esta casa.

			Dejé escapar una risa. Solo quedaba una semana de universidad para terminar el segundo semestre y luego vacaciones. Mis calificaciones eran buenas, por lo que podía ausentarme los últimos días sin sufrir consecuencias.

			—Lyn debe estar preocupada —dije.

			Sabía que mis padres estarían más que furiosos, pero era mi hermana a quien extrañaría. Estaba por buscar mi cartera cuando Marc me levantó en sus brazos y me llevó en dirección a las escaleras.

			—Nada de celulares. Esos artefactos maquiavélicos permanecerán apagados por al menos… mmmmm… Un día más —dijo.

			Sonaba tan irresponsable como maravilloso. Apoyé la cabeza sobre su pecho, disfrutando del momento. Había seguido las reglas toda mi vida, era hora de seguir el ejemplo de mi hermana mayor. No volvería a ignorar mi corazón.

			La habitación donde había crecido Marc era similar a como imaginé que sería. El acolchado de su cama era negro con el símbolo de Batman. Había un estante con infinidad de DVD. Un escritorio con un lío de hojas, dibujos sin terminar, lápices. Y un gran póster de Transformers en la pared junto a su cama. Megan Fox ocupaba gran parte de él.

			—Linda habitación.

			Rio, algo avergonzado.

			—Pasé por una época donde estaba algo obsesionado con Megan —admitió—. Pero ahora solo tengo ojos para esta hermosa muchacha de rizos rubios.

			Revoleé los ojos, descartando lo de Megan.

			—¿Vas a pelear por esta hermosa muchacha? —pregunté— . Oí que sus padres pueden ser más temibles que un dragón.

			—Por ti, Mais, escalaría la torre más alta y me enfrentaría a una legión de dragones —replicó.

			Eran esas palabras, esas tonterías sobre torres y dragones, las que me hacían suspirar de amor. No había nada lógico o inteligente en lo que estábamos haciendo. Era tonto, y mágico, y perfecto.

			El día transcurrió con el mismo encanto de un bello sueño. Marc me sostuvo en sus brazos durante horas, recostados en su cama. Fuimos de compras, donde me persiguió entre los estantes del supermercado, y luego preparé la cena.

			Hollín parecía estar adaptándose bien y había encontrado su lugar en uno de los sillones. Se estiraba sobre un almohadón para después moverse hacia el que le seguía y quedarse dormido.

			Cuando mis ojos se abrieron en la mañana del segundo día experimenté algo que ni siquiera sabía que existía hasta ese momento. Pura felicidad. Una sensación despreocupada y ligera.

			Pasé mi mano por el pelo arremolinado de Marc, acerqué mis labios a los suyos y lo desperté con un suave beso. Sabía que esa sensación, que aquel momento, no duraría para siempre. Era como un frágil copo de nieve en medio de una tormenta blanca. Brillaría por un escaso momento y luego continuaría su lucha contra el viento.

			—Mais…

			Marc cerró su mano sobre mi cintura y me atrajo hacia él.

			—Te amo —susurré—. Con cada latido de mi corazón, te amo.

			Sonrió al igual que un niño risueño. Sus ojos marrones se centraron en los míos y la palma de su mano se amoldó a mi mejilla.

			—Amo todo sobre ti, Maisy, cada pequeña parte.

			Pasé mis brazos alrededor de su cuello, acercando mi cuerpo al suyo. El beso comenzó gentil y se volvió fogoso en cuestión de segundos. Lo que Marc despertaba en mí era más salvaje que la magia. Puro e indomable al igual que fuego.

			Su mano estaba recorriendo mi espalda cuando el ruido de voces nos interrumpió. Sonaban como un hombre y una mujer.

			—Rayos, creo que mis padres están aquí —dijo Marc.

			Sus palabras me hicieron saltar de la cama.

			—¡¿Tus padres?!

			No podía conocerlos enroscada en una sábana con su hijo. ¿Qué pensarían de mí?

			—¡Creí que estaban en México! —exclamé.

			—Yo también, deben haber regresado antes —respondió Marc.

			¿Qué me pondría? ¿El blazer azul con una falda? ¿El vestido floreado? Tal vez mi suéter negro con un par de pantalones. Mi cabeza giró con las posibilidades. ¿Cómo iba a encontrar el atuendo perfecto para conocer a sus padres en cinco minutos?

			Marcus fue hacia la puerta y la abrió, estirando su cabeza hacia el pasillo.

			—¿De dónde salió este gato negro? —preguntó la voz de una mujer.

			¡Hollín! ¿Qué dirían de él? ¿Qué zapatos me pondría? Mi cabello estaba aplastado debido a la almohada.

			—¿Ma? ¿Pa?

			—¿Marc? —preguntó la misma voz femenina—. ¿Qué haces aquí? ¿Por qué hay un gato?

			—Es de mi novia, bajaremos en un momento —dijo.

			Corrí hacia mi bolso, vaciando su contenido.

			—¿Dijo novia? —preguntó una voz masculina llena de sorpresa.

			—¿Tienes novia? ¿Está aquí? —preguntó la madre.

			Iba a desmayarme.

			—Solo aguarden unos minutos y bajaremos —dijo Marc, cerrando la puerta.

			Se volvió hacia mí y tuve que contenerme para no arrojarle el cepillo que sostenía en mi mano.

			—¿No saben acerca de mí? —pregunté—. ¡Necesito más de unos minutos! ¿Qué voy a ponerme?

			Marc me tomó en sus brazos, acallándome con un beso. Mis protestas murieron en sus labios, hasta que aquella nube rosa me envolvió de nuevo.

			—Respira —dijo en tono divertido—. No les dije acerca de ti porque nos reconciliamos hace un día.

			—No estoy preparada para conocerlos, debo encontrar el atuendo perfec…

			—Mais, respira. Eres hermosa, todo lo que te pones es el atuendo perfecto —me aseguró—. Termina de cambiarte y bajaremos juntos.

			Seguí su consejo de respirar, aunque parte de mí quería probarse veinte opciones de ropa diferente. Dejé que me besara una vez más y regresé al bolso. Saqué un vestido lila y un suéter blanco con un detalle en las mangas. Eso era femenino.

			Luego seguí con mi pelo y busqué mi lápiz labial favorito. Estaba terminado de arreglarme cuando me di cuenta de que no sabía casi nada acerca de los padres de Marc. Repasé la información que recordaba. Su padre, Thomas, era guionista y amaba el cine, y su madre, Amanda, había estudiado arte y tenía su propia exhibición de cuadros. De repente todo acerca de Marc tenía sentido.

			—¿Lista? —preguntó.

			—No.

			La palabra salió por sí sola.

			—Mis padres van a adorarte —dijo Marc.

			—Lo sé, no es eso. —Hice una pausa y agregué—: Es solo que… es tan diferente. Yo provengo de un linaje de poseedores de magia de Salem y ellos son artistas que viven en Washington. ¿Cómo haremos que funcione?

			—No tenemos que resolverlo ahora. Solo ven conmigo y disfruta el día. —Tomó mi mano llevándome hacia la puerta.

			Necesitaba hablar con Lyn. Ansiaba contarle todo lo que estaba sucediendo.

			—Eres la primera chica que traigo a casa y tienes un gato negro. Mis padres deben estar en shock —dijo con una risa—. ¡Esto va a ser divertido!

			—¡Gracias por empeorar mis nervios!

			Presioné mi mano contra la de Marc, cada escalón que bajábamos aumentaba mi ansiedad. Sabía que conocería a sus padres eventualmente y que de seguro iría mejor que con los míos, pero aun así me habían tomado por sorpresa.

			Las dos figuras al final de la escalera comenzaron a hacerse más visibles. Su padre era una versión adulta de él: pelo castaño arremolinado, ojos marrones, algunas pecas en la nariz. Y su madre era una mujer atractiva. Tenía pelo rubio que llevaba en una trenza y una linda blusa blanca.

			Ambas miradas me siguieron, preguntándose si era alguna especie de espejismo. Marc se adelantó, saludándolos con un abrazo. Su padre revolvió su pelo de manera afectuosa, mientras que su madre lo retuvo en sus brazos por unos momentos.

			—Creí que estaban en México —dijo.

			—La grabación se suspendió por unas semanas, por lo que decidimos regresar —respondió Thomas.

			—Creímos que estabas en la universidad —intervino Amanda.

			—Ya casi son vacaciones —respondió Marc con una sonrisa.

			Aquella encantadora sonrisa hizo que su madre sonriera de la misma manera. Podía ver afecto y complicidad entre ellos dos. Algo que nunca había compartido con mis propios padres.

			—¿Vas a presentarnos a esta bella jovencita? —preguntó.

			Marc estiró su brazo hacia mí, indicándome que me acercara.

			—Esta bella jovencita es la princesa Maisy de los cabellos dorados —dijo en tono divertido.

			—¡Marc!

			Sentí calor en mis mejillas. Su padre debió encontrarlo gracioso ya que soltó una carcajada y palmeó la espalda de su hijo.

			—Soy Maisy Westwood, es un gusto conocerlos. Marc me habló mucho sobre ustedes —dije en tono cordial.

			—El gusto es nuestro —respondió su madre saludándome con un abrazo—. ¿También estudias en Van Tassel?

			—Así es.

			—Encantado, Maisy —me saludó su padre.

			Hollín hizo un suave ronroneo, apareciendo a mi lado. Era su manera de presentarse.

			—Este es mi gato Hollín, no estaba segura de cuántos días nos quedaríamos por lo que lo traje conmigo. Espero no sea una molestia —dije.

			—Despreocúpate, a Thomas y a mí nos encantan los animales —me aseguró su madre—. El chiquitín nos tomó por sorpresa cuando entramos.

			—Un gato negro con ojos amarillos en el sillón de mi casa, pensé que había sido invadido por brujas —dijo Thomas bromeando.

			Marc y yo intercambiamos miradas y nos reímos.

			—Es tan lindo tenerte aquí, Marc. ¡Y con una chica! —exclamó su madre.

			—Era hora de que trajeras una —agregó su padre.

			Marc rodeó mi cintura con sus manos, sosteniéndome contra él.

			—Me tomé mi tiempo para elegir a la indicada.

			Besó mi mejilla y luego siguió hacia mis labios. Me permití un momento y luego lo reprendí. No podía besarme frente a sus padres. O tal vez sí, podía ver que no les importaba, pero años bajo el techo de mis padres me hacían sentir incómoda con ese tipo de cosas.

			—Prepararé café —anunció Amanda, yendo en dirección a la cocina.

			—¡Trae esas galletitas de naranja! —dijeron Marc y su padre al mismo tiempo.

			Eso sí que era genética. Ver lo cómodo que se sentía con su familia me hacía darme cuenta de que Lyn y yo nunca habíamos tenido esa atmósfera cálida y sencilla. Abundaban las reglas y mi madre siempre intentaba dirigir nuestras vidas.

			Pensar en eso hizo que me decidiera a llamar a mi hermana. De seguro se encontraba preocupada y necesitaba hablar con ella. Fui hacia mi cartera y prendí el celular. Podía imaginar las doscientas llamadas perdidas de mis padres. Amenaza tras amenaza de cómo ya no pagarían por la casa de Boston y que debía mudarme de regreso a Danvers.

			La pantalla de inicio se hizo visible y, tal como lo había previsto, una cantidad alarmante de llamadas y mensajes de texto. Me aferré a mi salud mental, leyendo los primeros.

			—Marc…

			Este se apresuró a mi lado, alarmado ante la seriedad de mi tono.

			—Dijimos no celulares —hizo una pausa y agregó—. ¿Tus padres? ¿Van a mandar un operativo de SWAT tras nosotros? ¿Algún hechizo localizador?

			—Es Madison… Ha desaparecido.

			Su expresión cambió de manera drástica.

			—Al parecer alguien las secuestró a ella y a Lucy…
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			Mi mente transitaba entre lo real y los sueños. Ni siquiera estaba segura de cuánto tiempo había transcurrido desde los eventos que acontecieron en la mansión de Clara Ashwood.

			En un momento me encontraba perdida en algún rincón de mi mente, visitando lugares que conocía, charlando con rostros familiares, y al siguiente estaba sentada en el asiento de un avión.

			Me sentía desconectada de mi cuerpo a excepción del intenso dolor en mis músculos y la sensación seca que llenaba mi boca.

			¿Qué era lo que sabía con certeza? Mi nombre era Madison Ashford. Estaba terminando mi segundo año en la universidad Van Tassel en Boston, Massachusetts. Mi novio Michael Darmoon me había convertido en una bruja. Un Antiguo llamado Galen nos había secuestrado a mí y a mis amigas Lucy Darlin y Alyssa Roslyn para usarnos en un ritual que realizaría en la noche de Luna Roja.

			Todo sonaba tan descabellado e improbable, que era fácil dudar de todo lo que creía saber. La pócima que me habían dado para dormir tampoco ayudaba. Sentía como si me hubieran aislado de mi cerebro, cada pensamiento era lento y confuso.

			Ese fue mi estado por lo que se sintió una eternidad hasta que finalmente llegó un momento de lucidez y logré enfocarme en lo que me rodeaba.

			Estaba sentada en un asiento de tela azul, una frazada gris cubría la mitad de mi cuerpo. En el asiento a mi lado, sentada en la misma posición, estaba Lucy. Su largo pelo caía sobre su rostro, tapando sus ojos. Intenté estirar mi mano hacia ella solo para descubrir que estaba atada por detrás de mi espalda.

			Todo lo sucedido comenzó a volver de a poco. Gabriel Darmoon y su amigo Zed en la mansión Ashwood, mi caída por las escaleras, lo que explicaba el terrible dolor en cada uno de mis músculos, el rescate a manos de Galen para luego secuestrarme junto a Kenzy MacLaren.

			El enojo que se apoderó de mí terminó de disipar aquella sensación calma de la pócima para dormir. Quería golpear a Galen. Quería sangre.

			El avión no se parecía a ninguno en el que hubiera viajado antes. Era más pequeño, por lo que debía ser un avión privado. Eso explicaba por qué nadie encontraba sospechoso que tres pasajeras estuvieran inconscientes y con las manos atadas.

			Giré la cabeza. En un asiento frente al nuestro, una figura masculina leía el periódico. Pensé que se trataba de Galen, pero luego noté que su pelo era rubio en vez de oscuro. Llevaba jeans y una chaqueta marrón que se veía desgastada. El periódico ocultaba su rostro, lo que lo volvió un signo de interrogación. ¿Quién era?

			—¿Lucy?

			Mi voz sonaba terrible. Áspera. Ronca.

			—¿Lucy?

			Esta levantó el mentón, sus inocentes ojos marrones encontraron los míos.

			—¡Madi! ¿Estás bien? Te he estado llamando, pero no respondías —dijo.

			Su voz se oía como si tuviera arena en la garganta.

			—¿Dónde…? —Hice una pausa y volví a hablar—: ¿Hacia dónde estamos yendo?

			Su rostro se veía algo pálido, aunque parecía estar en mejor estado que yo.

			—Irlanda —respondió una voz.

			El sujeto sentado frente a nosotras dobló el periódico. Un rostro atractivo se asomó por detrás de las hojas. Joven, masculino. Su expresión era seria e intimidante

			—¡Tú!

			Me llevó unos momentos reconocerlo. Era un Antiguo al igual que Galen, lo había conocido en el Ataúd Rojo la noche que fuimos en busca de una bruja necromance llamada Sheila. Intenté recordar su nombre sin éxito.

			—Devon Windsor —dijo, leyendo mi mente—. Nos cruzamos en una ocasión.

			Llevó sus ojos de un inusual color gris hacia Lucy, deteniendo su atención en ella.

			—Necesitas agua —declaró.

			Se puso de pie, dejando su asiento. Yo también necesitaba agua, litros de ella. Y una aspirina. Y comida. Y un teléfono para llamar a Michael y que me rescatara.

			Pensar en él me deshizo. ¿Volvería a verlo? ¿Seguía bajo el maleficio? ¿Sabía que me encontraba en peligro? «Michael, tienes que encontrarme», imploré.

			—¿Qué quieren con nosotras? ¿Dónde está Alyssa? —preguntó Lucy—. Ese chico Dorian vino al departamento y presentí que algo estaba mal. Intenté echarlo.

			Su vocecita era de miedo. Galen se había hecho pasar por mi compañero de clase para ganar su confianza.

			—Lo siento tanto, Lucy. Debí decírtelo. Su verdadero nombre es Galen, es un Antiguo, algo similar a un vampiro solo que no está muerto…

			—Tampoco tenemos vida eterna y definitivamente no dormimos en ataúdes —interrumpió Devon.

			Se arrodilló frente a Lucy, haciendo que esta retrocediera en el asiento. De solo verlo estirar sus manos hacia ella, un instinto protector se apoderó de mí. Esa pequeña chica era mi mejor amiga desde que éramos niñas.

			—¡Aléjate de ella! —le espeté.

			Devon me ignoró por completo. Tomó las manos de Lucy, y tras desatarlas, puso un vaso con agua en ellas. Esta lo observó por unos segundos y luego tomó un sorbo, y otro, y otro, hasta terminar el vaso.

			Mis ojos siguieron las gotas que caían por la superficie del vidrio.

			—Yo también necesito agua —dije.

			No respondió.

			—Debes estar hambrienta, te conseguiré un sándwich —di­jo Devon, con la atención aún en Lucy.

			Era como si no existiera. 

			—Madi tiene sed —respondió en un tono sorprendentemente firme dado su expresión asustada—. ¿Y dónde está Alyssa?

			—Unos asientos atrás, todavía duerme —Devon se puso de pie—. Tus muñecas están rojas. Quédate donde estás y no volveré a atar tus manos.

			En cuanto se alejó unos pasos, Lucy se inclinó hacia mí, abrazándome. Sentir sus brazos alrededor de mi espalda fue tan reconfortante que dejé mi cabeza reposar sobre su hombro.

			—¡¿Los vampiros existen?! ¿Qué quieren con nosotras? —susurró.

			—Somos ingredientes de un ritual. Solo se puede convertir a alguien en un Antiguo durante la Luna Roja… —Hice una pausa—. Tenemos que hacer algo. Solo que no sé qué… Mi magia no funciona y la pierna me duele tanto que debo hacer un esfuerzo por no gritar.

			Kenzy MacLaren había puesto un anillo en uno de mis dedos que me impedía hacer magia. Y si creía en sus palabras solo otra bruja podía removerlo.

			—Estamos en un avión, dudo que haya algo que podamos hacer —respondió Lucy—. Debemos esperar a aterrizar.

			Contemplé el anillo en mi dedo índice. Una piedra negra en forma de rombo adornaba el centro.

			—Intenta quitarme el anillo —le pedí—. El del rombo negro.

			Lucy llevó los dedos hacia la banda y tiró de él.

			—No se mueve. Está atascado —respondió forcejeando.

			Maldije.

			—Ewan va a venir por nosotras —dijo con una sonrisa esperanzada.

			Estaba segura de ello. Ewan Hunter era el novio de Lucy y un custodio de la Orden de Voror. Una antigua orden dedicada a proteger inocentes de lo supernatural. Y lo que era mejor, sabía de la existencia de los Antiguos. Si encontraba la carta que había dejado en mi mesita de luz que explicaba quién era Galen, sabría a quién buscar.

			—Lo sé —repliqué.

			Devon regresó con un sándwich en la mano y se lo entregó a Lucy. Estaba a punto de reclamar mi agua cuando una silueta se asomó a un costado de mi asiento. Un joven de pelo oscuro e hipnóticos ojos marrones con algo de verde cerca de la pupila. Galen.

			—D me dice que quieres agua, cariño —dijo mostrándome un vaso—. ¿Cómo dormiste?

			—Voy a matarte.

			Las palabras salieron por sí solas. Mi voz sonaba como si alguien hubiera reemplazado mi lengua por una lija.

			En cuanto intenté ponerme de pie, un punzante dolor se despertó en mi pierna, haciendo que fallara en sostenerme. Galen se apresuró a sujetarme, regresándome al asiento.

			—¿Tan ansiosa por estar en mis brazos? —preguntó con una sonrisa maliciosa.

			Tiré mi cuerpo hacia atrás, alejándome de él.

			—¿Cómo pudiste hacer esto? ¿Cómo pudiste involucrar a Lucy? ¿A Alyssa? —escupí las palabras.

			—Lo siento, cariño, todo era parte del plan —respondió con su estúpido acento británico.

			Acercó el vaso a mis labios y tomé de él. Los sorbos de agua fueron una bendición. Bebí hasta la última gota, aliviada ante la sensación refrescante.

			—¿Mejor? —preguntó.

			No respondí. Nunca había sentido tal nivel de furia hacia una persona. Galen llevó sus manos a mi jean, acomodando la venda sobre el gran tajo de tela. Alguien había cosido la herida y la gasa que la envolvía se veía limpia.

			—Kenzy hizo un buen trabajo con los puntos, no hay infección —dijo Galen—. Y la fiebre debería haber bajado.

			Llevó la palma de su mano hacia mi frente, dejándola allí. Aparté la vista, evitando sus ojos. De allí en más lo vería por lo que realmente era, mi enemigo.

			—Tu temperatura sigue un poco más alta de lo normal, aunque nada grave —concluyó.

			—Aleja tus manos de mí —repliqué.

			Mantuve mis ojos en la ventanilla.

			—La oíste —dijo Lucy.

			Galen dejó escapar una risa.

			—Solidaridad femenina, qué adorable —dijo.

			Una silueta femenina se asomó por el pasillo entre los asientos, deteniéndose en nuestra fila. Pelo oscuro, ojos claros. Kenzy MacLaren. Una bruja que provenía de Escocia y la cómplice de Galen. Todos decían que nos veíamos parecidas, aunque personalmente no lo creía así. Esa joven y yo éramos completamente diferentes. Y había tenido un mal presentimiento sobre ella desde el principio.

			—¿Sigue con vida? —preguntó.

			—Gracias a tus cuidados, cariño —respondió Galen.

			—Por supuesto… —respondió Kenzy con sarcasmo—. La otra Gwyllion aún duerme, el piloto dice que aterrizaremos en una hora.

			Se sentó sobre el apoyabrazos de Galen, pasando el brazo alrededor de sus hombros. El Antiguo la atrajo hacia él, sosteniéndola de la cintura.

			¿Dónde aterrizaríamos? Lucy había mencionado Irlanda y por lo que había leído del ritual, sucedería en alguna antigua formación de piedras. Nos encontrábamos en Europa. A miles de kilómetros de distancia de Michael, Marcus, Lyn, Maisy…

			—¿Dónde nos están llevando? —preguntó Lucy.

			—A una de nuestras propiedades, verás, tenemos varias, se podría decir que las fuimos acumulando con el tiempo —dijo Galen orgulloso—. Esta en particular es una de mis favoritas.

			Lucy continuó mirándolos con curiosidad.

			—Es un viejo castillo en las afuera de la ciudad —ofreció Devon.

			Eso hizo que sus ojos se iluminaran un poco. ¿Un viejo castillo? ¿Galen y Devon eran dueños de un castillo? Noventa años de vida y algunos trucos de hipnotismo debieron contribuir a su fortuna. Aun así… ¿Quién compraba un castillo?

			—Necesitamos sacarlas del aeropuerto sin ser vistos —dijo Kenzy.

			—Nos separaremos, hay tres autos esperando por nosotros. Tú puedes llevar a la Gwyllion durmiente, Kenz. Y algo me dice que D ya eligió a su acompañante —respondió Galen.

			El otro Antiguo se limitó a asentir, sus ojos en Lucy.

			—Y tú quieres ir con ella —dijo Kenzy molesta.

			La forma en que dijo «ella» fue más que despectiva.

			—Los celos no son atractivos, cariño. Sabes que la encuentro entretenida —replicó.

			Escucharlo hablar empeoró mi dolor de cabeza. Era un manipulador, un mujeriego, y un descarado. No comprendía cómo Kenzy no pateaba su trasero. ¿Y qué era esa estupidez de llamar a todas cariño?

			—No debes preocuparte, no es mi tipo —le dije a Kenzy con veneno en la voz.

			—¿Crees que me preocupas? —soltó una risita—. Si solo supieras lo que tiene planeado para ustedes.
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			Tenía frío. El sedante que me habían dado hacía que no me pudiera concentrar en lo que estaba pensando. El hecho de que no pudiera razonar con total claridad era la única explicación a por qué no estaba gritando de terror.

			Me habían secuestrado. Me encontraba en otro país. En Irlanda. Y según pequeñas partes de conversaciones que había logrado escuchar, me querían para una especie de ritual.

			El vampiro llamado Devon me guio hacia una camioneta negra que aguardaba en el estacionamiento. Su mano nunca dejó mi espalda, abarcando al menos la mitad de esta. Encontraba cada detalle de él sumamente desconcertante. Su contextura maciza, lo varonil y apuesto que era su rostro, la firmeza con la que se movía. ¿Quién era?

			Su cabeza bajó en mi dirección, haciéndome reaccionar. Lo había estado observando sin darme cuenta.

			Escondí mi rostro, rehusándome a que mis mejillas tomaran color. Devon Windsor era uno de mis secuestradores y eso lo hacía un villano. Y no solo eso. ¡Era un vampiro! O un Antiguo, o lo que fuera que Madi hubiera dicho. Lo que encontraba fascinante al igual que aterrador. Sentía como si hubiera caído dentro de uno de mis libros.

			Me crucé de brazos, temblando levemente. Ewan vendría por mí. Estaba segura de ello. Vendría a rescatarme al igual que un príncipe en un cuento de hadas. Un príncipe con una ballesta que pertenecía a una antigua orden de guerreros.

			—¿Cómo te sientes?

			Un abrigo cayó sobre mis hombros, envolviéndome en calor. Devon se había sacado su sobretodo y lo estaba acomodando en mi espalda, mientras abría la puerta de la camioneta, y me indicaba el asiento del acompañante.

			Ignoré su pregunta, decidida a no entablar ningún tipo de conversación. Sus acciones estaban mal y necesitaba saberlo. No podía secuestrarme y luego pretender que le preocupaba mi bienestar.

			Me senté en silencio. El vehículo se alejó del aeropuerto, dejando la gran construcción detrás, y entró en un área que se veía más rural.

			El paisaje era tan cautivante que acerqué mi rostro al vidrio de la ventanilla. La campiña se extendía a lo largo del camino, tiñendo todo en diferentes tonalidades de verde. Mis ojos se detuvieron en cada detalle. Las pequeñas casitas hechas de piedra distribuidas en las diferentes propiedades. Los árboles saludándonos al pasar. Un grupo de ovejas pastando a unos pocos metros del auto.

			—Es tan… Hermoso.

			La oveja que iba delante del resto llevaba un lazo rojo con una campanita alrededor de su cuello. Adorable. Y un perro con largo pelaje blanco y negro trotaba alrededor de ella, guiándola.

			Una sonrisa creció en mis labios mientras veía la escena.

			—Este ha sido el hogar de muchas Gwyllions durante varias generaciones, alguna parte de ti debe añorarlo, aun si no lo sabías —dijo Devon.

			Desaceleró la velocidad del auto, permitiéndome una mejor vista.

			—Oí que hay una comunidad de Gywllions aquí en Irlanda —dije.

			La madre de Michael Darmoon me lo había dicho cuando fui a ver a Madi a uno de sus retos durante el Festival de la Luna.

			—¿Por qué me necesitan a mí? ¿Por qué alguien de tan lejos?

			Devon permaneció en silencio por unos momentos. Si necesitaba tiempo para pensar su respuesta, de seguro sería una mentira.

			—Es cierto que hay una comunidad de Gwyllions viviendo aquí. Han estado por un largo tiempo y son un grupo cerrado. —Hizo una pausa y agregó—: Saben sobre nosotros y conocen acerca del ritual. Han tomado sus precauciones. Si alguna de ella llegara a faltar, sabrían exactamente dónde buscar.

			Me pregunté cómo sería crecer en una comunidad así. Consciente de mis habilidades. Por lo que había estado investigando desde que me enteré de lo que era, mi madre no sabía que proveníamos de una línea de Gwyllions. Claramente lo tenía en ella. Lo veía en la forma en que se relacionaba con la naturaleza. Solo que no lo sabía. De no ser por Lyn y Maisy Westwood yo tampoco lo haría.

			—¿Qué…? ¿Qué planean hacer conmigo?

			Mi voz se quebró. No quería que me lastimaran. No quería morir. Mis ojos se pusieron vidriosos y regresé mi mirada a las ovejas.

			Devon no respondió.

			La camioneta se detuvo frente a una avasallante construcción de piedra. Un castillo. Diferentes cuentos de hadas vinieron a mi mente. «La bella durmiente.» «Cenicienta.» «La Bella y la Bestia.» No coincidía con ninguna de las imágenes que esas historias me habían despertado, y sin embrago, era esplén­dido.

			Un gran cuadrado de piedra con torres a ambos extremos, que se elevaban unos metros sobre la construcción principal. Una imponente puerta en forma de arco. Ventanales con aquella misma forma. Un sueño de jardín envolvía la piedra y se expandía en un río de flores, deteniéndose en los neumáticos de la camioneta.

			Abrí la puerta, maravillada de que tal lugar existiera fuera de mi imaginación. Quería corretear por el jardín y recostarme en el césped. Oler las diferentes fragancias y adivinar a qué flores pertenecían.

			Aquella alegría repentina desapareció cuando la silueta de Devon se paró a mi lado. La realidad de la situación paralizó mi corazón.

			Todo lo que estaba viendo era una pesadilla disfrazada de sueño. El pintoresco castillo frente a mí, una prisión.

			—Tu expresión al bajar del auto, no recuerdo haber presenciado algo tan dulce —dijo Devon.

			Me volví hacia él.

			—Es todo una mentira —repliqué.

			Sus ojos grises eran magnéticos. Temí mirarlos por demasiado tiempo y perderme en ellos.

			—Veremos —murmuró.

			Reposó su mano en mi hombro, guiándome hacia la construcción. Algo en él era tan… primitivo e imponente. Aceleré el paso, con la esperanza de deshacerme de su mano. No me agradaba que se aprovechara de mi pequeño tamaño, guiándome al igual que a una muñeca.

			—¿Qué edad tienes? —preguntó.

			Acomodé mi falda, que se encontraba arrugada, y levanté el mentón.

			—Suficiente como para saber que lo que están haciéndome es terrible. Arrancar a alguien de su vida de esa manera —repliqué.

			Sacó un juego de llaves que se veía viejo e introdujo una de las llaves en la gran cerradura. ¿Cuántos años llevaba allí ese castillo? Contuve todas mis preguntas, decidida a esconder mi fascinación.

			—Fue construido en 1172 por uno de los condes de Pembroke —dijo Devon en tono casual.

			Giré mi cabeza hacia él, con una mezcla de sorpresa y horror. ¿Podía leer mi mente? ¿Sabía lo que pensaba? ¿Lo inquietante que lo encontraba?

			—¿Cómo…?

			Mis mejillas se volvieron cálidas.

			—Lo vi en tu rostro —respondió.

			La manera en que sostuvo mi mirada me resultó escandalosa. Tan silencioso e intrigante y a la vez intenso.

			Me apresuré por la puerta, buscando una distracción. La extensa sala que nos daba la bienvenida era espaciosa y clásica. Pisos de madera. Tapetes. Cuadros. Una armadura.

			Aquel impulso de correr e investigar todo se apoderó de mí de nuevo. Nunca creí que tendría la fortuna de conocer un lugar así.

			Devon me guio hacia la sala que le seguía. Una ostentosa habitación con grandes sillones de terciopelo y un magnífico hogar hecho de piedra.

			Mis ojos devoraron cada detalle hasta dar con una mesa que exhibía un juego de ajedrez en una de las esquinas. Fui hacia esta, completamente hipnotizada. El tablero y las piezas parecían hechos de mármol.

			—¿Qué edad tienes? —preguntó Devon.

			—Veintiuno.

			Tomé la pieza del caballo blanco, su superficie fría en mis manos. Tan lindo.

			—Ya veo.

			Su suave risa me alertó de lo que había sucedido.

			—Me engañaste —me quejé.

			Había tomado ventaja de mi distracción. Regresé el caballo a su lugar y fui a sentarme en uno de los sillones, cruzándome de brazos.

			—¿Qué edad tienes tú? —pregunté.

			Negó con la cabeza. ¿Tantos? Las posibilidades llevaron mi cabeza en todas direcciones.

			—¿Cien? ¿Doscientos? ¿MIL?

			Rio de nuevo. Tenía una risa sorprendentemente liviana para alguien de apariencia ruda e intimidante.

			—Yo te dije la mía —protesté.

			—Aguardaremos aquí, los demás llegarán pronto —respondió.

		


		
			MADISON
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			Presioné mis pies contra el asfalto, rehusándome a avanzar. La parte superior de mi pierna derecha estaba en llamas. Un pandemonio de dolor. Galen se limitó a levantarme por la cintura y cargarme hasta un auto deportivo con grandes neumáticos.

			Había colocado un gran abrigo sobre mis hombros que ocultaba mis manos atadas y me había advertido que si intentaba algo, Lucy pagaría el precio. La única amenaza que logró evitar que gritara como si mi vida dependiera de ello. Lo cual era cierto.

			Las personas en el aeropuerto apenas nos notaron. Cuando pasamos por la Aduana pensé que todo terminaría allí, pero Galen era demasiado astuto para eso. Por supuesto que había hecho un pasaporte falso.

			Una vez que se sentó en el asiento del conductor, lo ataqué con todo tipo de insultos hasta cansarme. Este se concentró en el camino, su arrogante expresión era completamente inmutable.

			Nos encontrábamos en mitad de la nada. Una interminable campiña llena de árboles y ovejas. Observé a las bolas de algodón con fastidio. No necesitaba ovejas, sino algún pájaro mensajero que les llevara una nota a mis amigos.

			Estaba delirando. Como si algún ave pudiera llegar hasta Boston.

			—Tanta ira no puede ser buena —dijo Galen—. Mas en tu estado, cariño. Deberías relajarte.

			Respiré lentamente, haciendo un esfuerzo por calmarme. Perder la cabeza no resolvería nada.

			—¿Cómo pudiste? —pregunté—. Sabía que no podía confiar en ti, pero esto es peor que cualquier cosa que pudiera haber imaginado. Galen… Involucraste a Lucy.

			Mi tono se volvió más vulnerable.

			—Lo siento, Madi. La oportunidad fue demasiado buena como para desaprovecharla. ¿Cuáles eran las chances de conocer a una joven poseedora de magia con dos amigas Gwyllions? —respondió Galen con los ojos en el camino—. Eran todo lo que necesitaba.

			—Planeaste esto desde un principio.

			—Cuando vi a tu pequeña amiga pelirroja en el Ataúd Rojo, supe que debía buscarlas. —Hizo una pausa y agregó—: Además de nuestra atracción física, por supuesto. Y cuando te vi hablando en un corredor de la universidad con Alyssa Roslyn, apenas podía creerlo.

			Si Lyn nunca hubiera llevado a Marc a ese tonto antro de humpiros, nunca lo hubiera conocido.

			—Te odio —le espeté—. Más de lo que te puedes imaginar.

			—Lo sé.

			—No dejaré que hagas esto.

			Galen me ojeó de costado, con aquella sonrisa diabólica. El hechizo para convertir a alguien en un Antiguo que había encontrado en la mansión de Clara Ashwood decía «la vida de una hija de la naturaleza». De solo pensar las palabras, mi corazón dejaba de funcionar.

			Necesitaba averiguar todo lo posible sobre Galen y lo que estaba sucediendo para idear un plan de escape.

			—¿Tienes un hijo? —pregunté.

			Otro hecho que me dejaba sin habla. No podía imaginar a Galen cuidando de un niño.

			—Will —su expresión se ablandó—. Tiene nueve. Es afortunado, la Luna Roja llegará este año.

			—¿Quién es su madre?

			Le llevó unos momentos responder.

			—Su nombre era Arielle, fue una de las pocas mujeres que realmente amé.

			—Déjame adivinar. ¿Pelo oscuro? ¿Ojos azules?

			Sonrió. No su usual sonrisa diabólica, una honesta.

			—Kenzy tiene su determinación, tú su fiereza, pero ninguna de las dos es ella.

			Obsesionado con una mujer de su pasado. Él y Samuel deberían hacer terapia juntos.

			—Le prometí que Will tendría el futuro a sus pies, una vida larga y prometedora al igual que la mía —continuó—. Haré todo lo necesario para que mi hijo sea un Antiguo.

			—¿Qué hay de Kenzy? ¿En verdad crees que puedes alterar el hechizo y adaptarlo a su edad? —pregunté.

			El encantamiento original solo funcionaba los primeros diez años de vida. Por lo que Kenzy se había pasado unos cuantos años.

			—Conozco una… mujer, que tal vez logre hacerlo —respondió.

			Recordé el resto de los ingredientes. «La sangre de un poseedor de magia dará vida al hechizo. El cristal de cuarzo servirá de portal entre el cuerpo y el evento celestial. La vida de una hija de la naturaleza será un intercambio justo para liberar al elegido del orden de lo natural. Las cenizas de un antepasado detendrán el deterioro de los años.»

			—¿Qué hay de mí? ¿La sangre de un poseedor de magia?

			—No necesito toda tu sangre. —Se volvió hacia mí—. Sabes que no podría matarte. ¿Verdad, cariño?

			—Solo a mi mejor amiga —murmuré.

			Me recosté contra la puerta, poniendo más distancia entre nosotros. Michael vendría por mí, lo sabía. Y hasta que eso sucediera haría todo lo posible para mantenernos con vida.

			Galen no había alardeado cuando dijo que la propiedad era un castillo. El lugar era impactante.

			Me escoltó a lo largo de un hermoso jardín, guiándome hacia la puerta principal. La sala que le siguió era clásica, sofisticada, y algo ostentosa. Observé una armadura exhi­bida a lo largo de un corredor, preguntándome si la espada en sus manos era real. Si solo pudiera atravesar a Galen con ella…

			El Antiguo me mantuvo cerca de él, su mano sobre el hueco de mi espalda. Me pregunté qué esperaba Kenzy para abofetearlo.

			Nos detuvimos frente a una puerta entreabierta y logré escuchar la vocecita de Lucy. Ella y el otro Antiguo estaban discutiendo sobre algo. Lucy lo estaba acusando de ocultar su edad debido a que debía ser de la misma época que Drácula.

			Reprimí una risa. El tono en que le hablaba revelaba una mezcla de miedo y exaltación. Debía verlo al igual que algún personaje salido de sus libros.

			—Esto va a ser un problema —dijo Galen en voz baja—. A D definitivamente le gusta tu amiga.

			—Mantenlo lejos de ella —le advertí.

			Lo último que necesitaba era a un sujeto similar a Galen, aprovechándose de alguien inocente como Lucy.

			—Más fácil decirlo que hacerlo. Hay algo tan… poderoso, en ser tentado por una bella chica —susurró.

			Sus dedos bajaron lentamente hasta la cintura de mi jean. Me volví hacia él, corriendo mi cuerpo.
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